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HOMILÍA EN LA I JORNADA DE MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y MAYORES 
(Catedral de Menorca, 25 de julio de 2021) 

 
Celebramos en este día la solemnidad del Apóstol Santiago, discípulo del Señor y 
testigo de su evangelio. Celebramos hoy también por primera vez la Jornada mundial 
de los abuelos y mayores, que ha sido instituida por el Papa Francisco y que se 
celebrará en adelante cada año el cuarto domingo de julio, en la cercanía de la 
memoria de San Joaquín y Santa Ana, los abuelos de Jesús. Nuestra celebración tiene 
una resonancia especial en este “Año de la familia-Amoris laetitia”. El deseo del Papa 
es subrayar el papel tan importante que tienen las personas mayores tanto en la 
construcción de la sociedad como en la vida de la Iglesia. Lamentablemente, las 
sociedades occidentales han perdido la sensibilidad hacia las personas mayores, a las 
que suelen olvidar y dejar de lado. Lo hemos visto con dolor durante la pandemia del 
covid-19, cuando muchos mayores fueron cruelmente descartados en los hospitales 
(cf. Fratelli tutti, 19); algunos consideraron que sus vidas “ya no sirven” (Ibid., 18) y 
fueron desatendidos y descartados. 
 
La Iglesia está con los mayores 
 
Los cristianos no podemos entrar en esta dinámica, porque para nosotros cada vida 
humana merece todo nuestro cuidado y atención y, en todo caso, debemos cuidar 
especialmente la vida de los más débiles. El Papa ha tomado como lema para esta 
primera jornada unas palabras de Jesús: “Yo estoy con vosotros todos los días”. Con 
ello quiere recordar a las personas mayores que el Señor siempre está con ellas. El 
Señor nos acompaña siempre, incluso en los momentos difíciles que hemos vivido a 
causa del covid; Él conoce nuestras preocupaciones y no es indiferente a nuestros 
sentimientos. También durante todo este tiempo ha permanecido a nuestro lado. Dice 
el Papa: “el Señor nunca su jubila. Nunca”. 
 
También la Iglesia quiere estar cerca de los mayores, acompañar su vida espiritual 
como hacen los grupos de “vida creixent”, facilitar momentos de encuentro para aliviar 
la soledad y ayudarles a sentirse parte importante de la comunidad cristiana. 
 
Permitidme que me dirija especialmente a las personas mayores que han querido 
participar en esta celebración, para decirle: sois muy importantes para nosotros; 
valoramos como un tesoro vuestras vidas y pensamos que tenéis muchas cosas que 
aportar a la sociedad y a la Iglesia. 
 
Implicados en la misión 
 
Esto significa que sois miembros activos de la Iglesia. No sois espectadores pasivos que 
contemplan lo que pasa sino cristianos que celebran y viven su fe en la comunidad 
cristiana y que también se involucran en la apasionante tarea de anunciar hoy a 
Jesucristo. Precisamente en este día celebramos a un apóstol que se mantuvo firme en 
el testimonio de que Jesús estaba vivo, a pesar de que esto le supuso morir decapitado 
por Herodes. La fiesta de Santiago nos recuerda que cada cristiano es un apóstol, 
alguien que debe dar testimonio de la fe en la que vive. 
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La Iglesia cuenta con vosotros y os necesita. En su mensaje para esta Jornada, el Papa 
os señala tres importantes tareas. Dice que “nuestra vocación es la de custodiar las 
raíces, transmitir la fe a los jóvenes y cuidar a los pequeños”. Esto es lo que la Iglesia os 
pide. Lo primero es custodiar las raíces. La sociedad y la Iglesia necesitan vuestra 
experiencia, porque una sociedad sólo se puede construir sobre el legado de las 
generaciones que nos precedieron. Pero también es importante vuestra misión en la 
transmisión de la fe. Dice el Papa: “no importa la edad que tengas… no hay edad en la 
que puedas retirarte de la tarea de anunciar el Evangelio, de la tarea de transmitir las 
tradiciones a los nietos”. La tercera tarea es cuidar a los pequeños. En la mentalidad 
del Evangelio, los pequeños son los niños pero también los pobres, las viudas y todas 
las personas que necesitan nuestra ayuda. La edad y la pérdida de vitalidad no son 
excusa para que dejemos de atender a los pequeños, porque una sociedad es 
verdaderamente humana cuando atiende de modo preferencial a los más débiles. 
 
En la segunda lectura, San Pablo decía que los cristianos llevamos un tesoro en 
nuestras manos. Ese tesoro es la fe en Jesucristo, que nos llena de alegría y de 
esperanza. Pero lo llevamos –decía- en “vasijas de barro”, porque somos personas 
frágiles y débiles. Sin embargo, el Señor se vale de nuestra debilidad para hacer llegar a 
otros el mensaje del Evangelio. Así lo hizo también con el apóstol Santiago. El relato 
del evangelio que hemos escuchado no oculta las debilidades de Santiago y los demás 
apóstoles, que discuten y se pelean por ocupar los primeros puestos en un reino que 
pensaban era terreno. Sin embargo, el Señor contó con ellos. Santiago fue fiel a la 
misión que el Señor le encomendó predicará el evangelio en Palestina y, según una 
antigua tradición, llegó a España, en los confines del mundo. La conclusión de San 
Pablo es que nuestra debilidad sirve para mostrar que la fuerza del Evangelio no es 
cosa nuestra sino de Dios. Vosotros, los mayores, podéis sentiros como esa vasija de 
barro, pero debéis ser muy conscientes de que portáis un tesoro, que debéis legar a las 
generaciones más jóvenes. ¿Cómo hacerlo? El Papa responde: abre tu corazón a la 
obra del Espíritu, que sopla donde quiere. 
 
Los tres pilares del mundo futuro 
 
La pandemia del covid ha sacudido nuestras vidas y nos ha hecho conscientes de que 
debemos edificar un nuevo mundo, en el que crezca la fraternidad entre los hombres. 
Este mundo lo hemos de construir entre todos. En su mensaje para vosotros, los 
mayores, el Papa dice que este mundo futuro tiene tres pilares que podéis ayudar a 
colocar. 
 
El primer pilar son los sueños. Lo más importante es que sigáis soñando en un mundo 
nuevo, en el que crezca la justicia, la paz y la solidaridad. No renunciéis nunca a soñar 
un mundo nuevo. Lo siguiente es compartir ese sueño con los más jóvenes. Decía 
Francisco en su carta a los jóvenes: “Los ancianos tienen sueños construidos con 
recuerdos, con imágenes de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia y de 
los años. Si los jóvenes se arraigan en esos sueños de los ancianos logran ver el futuro, 
pueden tener visiones que les abren el horizonte y les muestran nuevos caminos. Pero 
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si los ancianos no sueñan, los jóvenes ya no pueden mirar claramente el horizonte” 
(Christus vivit, 193). 
 
El segundo pilar es la memoria. “Recordar es una verdadera misión de toda persona 
mayor”. La memoria es muy importante para construir la sociedad. Memoria del dolor 
y de la esperanza, de las cosas que la vida ha supuesto (luchas, trabajos, 
preocupaciones,..) y de las alegrías que ha ofrecido; memoria también de lo aprendido 
quizás con nuestros errores. Esta memoria puede ayudar a construir un mundo más 
humano, más acogedor. La memoria es como el cimiento sobre el que se puede 
construir la casa. Sin ella, no hay posibilidad de edificar nada. 
 
El tercer pilar de la sociedad es la oración. Sin la oración no se puede sostener el 
mundo ni tampoco la Iglesia. El Papa Benedicto decía que “la oración de los ancianos 
puede proteger al mundo, ayudándole quizás de manera más incisiva que la solicitud 
de muchos”. Nosotros creemos en la oración y en su poder y por eso estamos 
convencidos de que la oración por el mundo y la Iglesia es tan necesaria como el 
trabajo de los que están en primera fila. Aquí es mucho lo que podéis hacer las 
personas mayores. En vuestro corazón deben tener cabida todas las personas, 
especialmente los más pequeños, para orar e interceder por ellas. 
 
Conclusión 
 
El mensaje de esta jornada es claro. Los mayores tenéis un papel fundamental en la 
construcción de la sociedad y en la Iglesia. No debéis renunciar a realizar vuestra 
vocación y vivir vuestra misión. La fe en Jesucristo nos compromete a dar testimonio 
del Evangelio sin miedos, como hizo el apóstol Santiago, a cuya intercesión nos 
acogemos. 


